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EXPLICACION 
de lo s  g ra b a d o s .

1 Y 2 .  I n ic ia l e s  
PARA Ca m is a s .

Las letras prime­
ras corresponden al 
escote núm. 12,y 
como él van borda­
das en color á pun­
to de cordoncillo y 
puntos sembrados; 
las segundas van 

bordadas á punto de 
cruz sin reves ni de­
recho, y  sirven para 
ropa de mesa.

1 . Iniciales para ropa blanca.
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3 .  C u b ie r t a  PARA EDREDON.
E s tá  hecha con u n  cuadro d e  m u­

selina y  dos bu llones, separados por 
un en tredós de encaje de h ilo  como 
la pun tilla  que  le guarnece ; los b u ­
llones v an  pegados con u n  biesecito 
de la m ism a te la  cosido á  m áqu ina , 
y el cen tro  pueden  ocuparle la s  in i­
ciales de la  persona.

i. IniciaÍM para ropa blanca.

18

4 Á 7 .  En a g u a s  DE COLA.
Los núms. 4 y 5 muestran una cenefa de

cola cuadrada, cuya con­
fección explica el cróquis 
perfectamente con sus me­
didas métricas; la cintura, 
letra d, se hace de tela do­
ble, y  la jareta se halla 
marcada con una linea de 
pimtitos, y los otros paños 
se unen por su órden frun­
ciendo 1< s señalados con e 
f  desde la cruz á la estre­
lla, y  una doble jareta ciñe 

este vuelo há- 
cia atras. La 
línea de pun­
tos indica el 
primer vo­

lante de 
23 cen­

tímetros,

-37* JftB

4. Cré<iuÍB para 
la enagua n.<’5.

s?-'

.'.''i''

Cróqui» para 
i enagua n-° 7.

tes de 16 cents, con 
jareta y encaje de 
hilo, el liitimo cosi­
do con cabeza.

8 Y 15. T o a l l a  
BORDADA.

E l bordado núme­
ro 15, hecho sobre 
toallas de las lla­
madas gusanillo, da 
por resultado una 
toalla de gran nove* 
dad, bordándola só­
lo en una cabecera 
que se termina por 
fleco anudado (véase 

núm. 27); el entredós puede ha­
cerse con cinta de hilo y  calados.

9 Y 10. B o t in a s .
El núm. 9 muestra una bota 

de cabritilla, mate el botin y con 
brillo el chanclo ó calzadillo.

El núm. 10 es de seda m ata- 
lasée, con el chanclo de cabri­
tilla y un bordado al rededor del 
color de los botones de la cartera. 
Borlas de seda.

Toalla bordada. (Véase el núm. 15.

9. Botina con elásticos.

11. Boton 
bordado de 
color para 
chambras.

11 . B oton b o r d a d o .

Este género de botones 
para chambras ó peinado­
res bordados con color es­
tán forrados de tela, y  en­
cima con hilo azul ó encar­
nado, hecha la cruz que los 
decora.

1 2 ‘Y l 3 .  E sco'íe s  
DE Ca m is a .

Con estos graba­
dos ofrecemos cane- 
sús para camisas en 
el nuevo género de 
bordados de color. 
El punto que se em­
plea es el de contor­
no ó cordoncillo

10. Botina con cartera.

.̂-.Knagua con cola, 
''•éaseelnúm. 4.)

y los otros cinco, de 10 cents, de ancho, van co­
locados encima.

Los núms. 6 y 7 muestran una enagua de cola 
redonda para vestido de baile, enagua que debe 
hacerse en muselina ó nanzouk para que los bu­
llones no abulten mucho. Los paños de adelante 
se cortan al bies y  la dirección del hilo la marcan 
las líneas finas del grabado, y  los paños de atras 
se cortan también como indica el cróquis: cuatro 
pliegues de cada lado la ciñen de adelante, y los 
diferentes bullones van señalados por líneas en el 
dibujo. El bajo de la enagua se adorna de volan- 7 . Enagua de cola. 

(Véase el núni. 0.)
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largo  con los festones b lancos jaspeatb 's  de algunos p u n ­
to s  de co lo r: las palm as y  centros de fl )res van  b o r­
dadas a l p a sa d o , debiendo d n trs  co rta rse  el patr< n  dcl 
canesú p o r los que  y a  tienen  recibidos n u e s tra s  lectoras, 
y  después acom odar el d ib u jo  p o r  n u estro s  m odelos.

1 4 . Ce n e f a  PARA TOALLA.

E s tá  bordada en  color como los escotes á n te s  m encio­
nados, y  d eberá  rep e tirse  en  las dos cabeceras de la  
toalla , te rm inándo las flecos anudados.

16 Á 23 Y 4 0 .  Ce n e f a s  PARA r o pa  b l a n c a .

L a  cenefa n ú m . 16 corresponde al pañuelo de la m ano 
n ú m . 40 , y  é s ta , como todas las com prendidas en  estos 
núm eros, e s tán  bordadas con color s in  reves n i derecho 
á  p u n to  de c ruz , haciendo p rim ero  u n  lado de la  cruz ó 
del cuadro, y  volviendo á  pasar al volver la ag u ja  por 
los m ism os agujeros en  sen tido  in v e rso , para  cu b rir los 
espacios que y a  est/in cubiertos po r el o tro  lad o ; estas 
cenefas s irven  ig ualm en te  para  cuellos, cham bras, de­
lan ta les de n iños, etc.

24 Y 2 8 . A l m o h a d ó n .

E l n ú m . 24 ofrece de tam año  n a tu ra l este d ibu jo , que 
puede se rv ir para  respaldo de sillón ó alm ohadón  ejecu­
tado  con seda arge lina  y  cordoncillo de o ro  sobre u n  
fondo de te la  c ru d a ; el d ib u jo  m u estra  la  d iversidad  de 
p u n to s  todos fáciles como cadeneta, escapulario , con­
to rn o  largo  y gobelíiios, que e n tra n  en  com binación 
p a ra  e s ta  labo r, cuyos contornos pueden i r  seguidos po r 
u n a  cadeneta 6 por cordon de o ro ; la  elección de colorea 
depentltí del buen  g u s to  de quien ejecute el a lm ohadón 
que  3iiu(stra te rm inado  el n ú m . 28.

25 Á 2 7 . T r e s  flecos a n u d a d o s  m a c r a m í:.

A l fleco n ú m . 25 sirve  de p ié  el m ism o dobladillo: 
se tra b a ja  po r g ru p o s de 8 h e b ra s , fo rm ando cou  ellas 
cu ad rito s  á  d istancias regu lares. L a  4.*̂  h eb ra  es la de 
la  tra m a  para  los nudos do l.i iz q u ú rd a  y  la 5 .“ para los 
de la  derecha. Ijas 4 hebras del centro  form an la m alla 
dgl nudo; la 2.^ .^irve luégo como hilo  de la  tra m a  para  
la  3.^ y  4 .“ h e b ra ; la  para las h eb ras  6.'^ y  5.'^ de la  
segunda  m itad  del cuadro. D e dos cuadros se reúnen  
siem pre  4 hebras para  u n  nudo  o rd in a rio , como lo in ­
dica el g rabado  2 5 , pero  para  la  cenefa in fe rio r se te r ­
m in a  el d ibu jo  con dos dobD s n u d o s .

L a  p rim era  v u e lta  del fleco n ú m . 2G se hace con hilo  
doble.

A l costado de la  v u e lta  s ig u ien te , con el h ilo  de la  
tra m a  a n u d ad o , m u y  fo rn id o , 4 hebras fo rm aráu  un  
g ru p o  cousisterite  p rim ero  e a  4 n u d o s  o rd in a rio s ; en  
segu ida  se parte  el g ru p o  y se hace con la s  dos hebras 
de la  izqu ierda  u n  cordoncillo de nudos a l de recho , y  
con las o tras  dos 4 nudos a l re v e s . L a  repetic ión  de es­
ta s  vueltas  en  d irrcc icn  o p u esta , la m u estra  claram ente 
el grabadi» 26 C ada g ru p o  que  se añade  en  este  s itio  es 
m ás corto  y c n.-t:i de 4 hebras.

C on la  1 .* y la  3 "• (la ! . “• cuen ta  como hilo  d e  la  t r a ­
m a), se hace uu  im ilo al derecho y u n  nudo a l reves; en 
seguida to n  la  2.'^ y  la  4 .“̂ (la segunda se já  d  h ilo  de la 
tram a), u u  m ulo a l reves y  o tro  al derecho. L a d is tr i­
bución  (le las hebras jiara las m o tas, consiste  en  nudos 
o rd inario^ , U 'í como los grupos de nudos de 4 y  2 h e­
b ra s  y f js  g rupos d d  flaco van  indicados claram ente  en  
el g rabado.

E l fie o n ú m . 27 es de tre s  co lo res , a z u l . encarnado 
y  blanco: el algodón blanco es el que se em plea pura  los 
h ilos de la  tram a.

29 Y ? 0 . C o r ba t a s  d e  n o v e d a d .

L a rep resen tada  en  el n ú m . 29  consiste eii una  c in ta  
asargada de 10 cen ts, de an ch o , bordarla á  la  cruz y  
guarnecida  con u n  fleco m acram é, para  el que podría  
u tiliza rse  alguno  de los m odelos an terio res.

L a  que  rep resen ta  el n ú m . 30 se reduce á  u n  l.azo de 
c in ta  de ra<o ca ro u b ie r , d ispuesto  sobre tu l  ilo a rm ar, 
y  guarnecido  con u n  encaje de bolillos de 8 cents, de 
a n ch o .

31 Y 3 2 . V e s t id o  con  c u e r po  b l u s a . 

Sigu iendo  l i s  in d i ¡aciones del crrtquis n ú m . 5 2 , será  
m u y  fác J  a rm ar la  graciosa túu ica de este  v estid o , de

falda p legada y  cuerpo b lusa  ta m b ién  plegado. E l  m o­
delo es de lan a  m uy  flexible col r  de avellana .

3 3 .. V e s t id o  d e  v e r a n o .

E s de lan a  á  cuadros y  faya de u n  sólo color. E l  
cuerpo de a lde tas  ab re  po r dfdante sob re  u n  p laston  de 
seda, guarnecido  de lazos y  o rillado  con u n  b ies q u e  se 
ensancha hácia  las caderas. E l d«dantero de la  tún ica , 
su je to  sob re  la  fa lda , es de seda b u llo n ad a ; lus paños 
de costado v an  fruncidos y  pegados con cabeza, con u n  
adorno  que form a solapas y  m ide 14 cen ts , de ancho; 
los bo rdes  de estos paños de costado se ocu ltan  bajo  el 
paño  de a tra s  ligeram en te  drapeado . U n  bu llonado  y  u n  
plissé rodean  la  falda.

3 4  Á 3 7 . F a l d a s  in t e r io r e s .

4 0 . C e n e f a  s in  r e v e s  n i  d e r e c h o  p a r a  a l m o h a d a s .

E s u n  m odelo m is  de los m uchos que venim os dando 
de e s ta  clase d e  labores que h oy  están  ta n  en  m oda. Se 
bo rda  con  dos ó tres co lo res, seg ú n  agrade.

4 1 . C r ó q ü is  d e  u n a  t ú n ic a  d e  m o da .

P a ra  co rta r el paño de d e la n te , figura a, se pone la  
te la  d o b le , de m odo que la  p u n ta  cae en  el cen tro  de 
d e lan te ; el paño de a tra s  h, se cose liso al b o rd e , al h ilo  
del de lan tero  y  baja doblado y  ab ie rto  en fo rm a de so ­
lapa. E l  d e lan tero  va recogido en los costados, y  a lgu ­
nos pliegues en  el c en tro  del paño  de a t r a s ,  le recogen 
tam b ién  fo rm ando  d rapería . E s ta  tún ica  es á  p ropósito  
p a ra  llevarse con chaqueta  y  fa lda  plegada,

J o a q u in a . B a l m a se d a .

RODAJA. PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

S u  precio es de 6 rs ., y  b a sta rá  enviarlos en  sellos de 
correos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib irla  franca de 
porte.

C onform e ofrecim os á  n u estro s  lectores publi-^m os 
á  continuación las poesías que la em i.ten te  escrito ra  
doña P a tro . itiio B ied m a , dedicó á  las sim páticas h ijas 
d e  Teodoro G u e rre ro , el constan te  defensor de la  m u jer 
y  la  fam ilia.

A  M A R ÍA  G U E R R E R O .

I .

Q uiso D ios que en  m is dichas prim eras 
s in tiese  del cielo

la  .atracción, y  m e puso en los brazos 
un  ángel m uy  bello.

E s  p o s ih le , al m irarle  decía 
con candor sincero,

03 p osib le , S e ñ o r, que en  la tie rra  
de tenga  su  vuelo.^..

Y o adivino inv isib les sus álas, 
p a lp ita r las sien to ,

E s ta s  faldas ta n  cóm odas, sobre to d o  p a ra  cam po y  
viaje, suelen hacerse de alpaca m arró n  ó g r i s , a d o rn á n ­
dolas con bieses de o tro  color ó pasam anería . N uestro s 
tre s  m o d elo s , que sólo se d iferencian  en  el guarnecido, 
e s tán  todos cortados a l b ies y  m iden  223  cen ts , de 
vuelo  po r 99 de largo  delan te  y  107 a tra s . P o r  a rrib a  
te rm in a n  con u n a  ja re ta .

38 Y 39 . P a ñ u e l o s  d e  l a  m a n o .

A m bos son de b a tis ta ;  u n a  lin d a  cenefa bo rdada  en 
b lan co , .al pasado, y  u n  encaje b ie to n  d« 4 cen ts, de 
ancho constituyen  el adorno  del p rim ero ; el segundo 
lleva u n  dobladillo  calado y  encim a una cenefa, bo rdada 
á  la  cruz , para  la  cual pne le u tiliz a rse  la  que rep resen ta  
el g rabado 16 de este m ism o núm ero .

A l m ira r  su  sonrisa  gloriosa 
sus ojos seren o s...

A sí f u é : Las alitas del ángel 
fugaces se ab rie ron , 

y  m i n iñ o  adorado ale ’̂óse 
de ju n to  á  m í seno,

¡Ah! no  es fácil, llo rando decía, 
se  fije, en  el suelo

e l arcángel que  gu.nrda en  su  fren te  
de D ios el a lien to .

jN o es posible! ¡L e  am am o s, nos deja 
celeste recu erd o ,

m as su  anda no  cabe en  el m undo , 
q u e  es v id a  del cielo!...

T a l p e n sé , m as al v e r te , M a ría , 
y a  voy  com prendiendo 

q u e  si D ios á  unos ángeL s llam a 
p o r a lto s m iste rio s ;

A  o tro s  ángeles pu ros y  san tos 
y  dulces y bellos, 

p a ra  b ie n  de las alm as que sufren  
nos deja en  el suelo.

A  E M M A  G U E R R E R O . 

I I .

P en sé  decirte en m is versos 
lo que  las v irtu d es  valen, 
lo  q u e  la  belleza in sp ira , 
y  com o u n  dulce c.arácter, 
s in  buscarlo  y i-in ped irlo , 
ob liga  á  que se le am e.
T e  ib a  á  decir Jo qne b rilla  
so b re  u n a  fren te  suave 
del cando r el lim pio  sello , 
de la  fe la  llam a g ra v e ; 
te  ib a  á  hab lar de la m o d estia , 
que g ra to  ¡'erfum e esparce; 
d e  la  sencillez que en can ta , 
de la te rn u ra  que a tra e .
M.as ícóm o he de h a b la r te  de esto, 
E m m a , s i  tú  y a  lo sabcis?...
¿S i p a ra  virtud» s tienes 
com o u n  modelo á tu  m adre , 
ei ves en  t í  la belleza, 
s i  es el tu y o  ese carácter 
que nos fascina y  encanta , 
q u e  nos conm ueve y  a trae? ...
S i tú  eres buena  y  m odesta 
y  sencilla y  p u ra  y g ra v e ,
¿qué decir que no lo sepas 
y  a l rep e tirlo  te  canse?
Y a lo  v e s , f̂ i he de escrib irte  
algo nuevo  que te  ag rade, 
so lo  hacerte  una  prum esa 
p u d ie ra  eu este  r« n u n ce ; 
y  es la  de quererte  siem pre 
y  p ed ir á  D ios te  guarde 
la  d icha  que tú  m ereces 
y  que yo qu isiera  darte .

I

I

A  L ID IA  G U E R R E R O .

I J I .

N iña  de dulces ojos 
y  suave acento 

q u e  de tu  bella ¡lafria
guarda  t i  recuerdo , 
oyé y acepta

lo  q u e  en  estos renglones
m i voz te  ruega.

Y o  sé que .aunque me aleje 
de t í  t i  destino  

no  h e  de o lv idar lo g ra to  
de tu  cariño ; 
q u e  am(»r de ángel 

v.ale t a n to ,  que nunca 
puede olvidarse. 

P e ro  sab e r q lisi ira, 
prcí io>a niñ.a, 

si h a b rá s  de r.’cortlarm e 
t  ida tu  v id a , 
pues yo  no  qu iero  

q u e  m e clvidm i ios s tre s  
que  yo  rccu trilo .
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V e, p u e s , lo que  te  pido: 
m ié iitras  yo guarde 

t u  m e m o ria , m ás p u ra
que  la  de u n  án g el; 
txi j n iñ a  m ia , 

g u a rd a rás  t i  recuerdo 
de la p o e tisa ...

A s í esta rán  unidos
los penearaieutos 

de la  m u je r  y  e] ángel
p o r  m ucho tiem p o ...
M u ch o ... ¡po r s iem pre!... 

que  la  v ida del alm a
no  tiene  m u erte .

P atrocinio  d e  B ied m a .
Madrid 10 de Mayo de l»7d.

A M O R  Y F E  (1 ) .

D e  u n  m ism o corazón en lo profundo, 
buscáronse u n a  vez con ru d o  em peño 
el amor y  la  fe, reyes del m undo , 
y  u n a  al o tro  llam ó pobre y  pequeño.

V ióse u ltraja ilo  am or, y  alzando el g r ito , 
qu iso  a l  co n tra rio  com batir de m u erte , 
y  de aquel corazón eu lo infin ito  
hab ló  el am or, y d ijo  de esta  su erte :

Yo ciño el V» id e  laurel 
d e  toda  noble conquista; 
yo doy álas a l a r tis ia ; 
gu io  el p lectro y el pincel.
Y o, de m ágico vergel 
recibo la l 'o r  m ás bella.
Yo doy al uiuia «jiierdla, 
y  aunque le r o lo  ¡acalm a, 
aún  pide quere lla  el alm a 
cuando la  d ijo  sin  ella.

Y o soy del m uudo la vida, 
del hom bre d  d .v iuo  encan to ; 
soy u n a  perla d e  llan to  
de am antes ojos vertida .
Yo vuelvo la  fe perdida 
al que am oroso m e llam a.
P o r  todo  d  orbe la  fam a 
v a  m is triun fos á  can ta r, 
y  tengo  sie-u[>ie un  a lta r  
en  cada [ e  ho que am a.

D éb il fuera tu  poder, 
nu lo , sin  bi io. s in  nom bre, 
si sólo ere} e ra  d  hom bre 
y  no am ura la m u jer.
¿Qué fuera eutóuct-s placer 
en  las ho ras ile la  v ida?...
¡Sólo u n a  som bia , perdida 
del m undo en d  ancho  espacio?
¿Cómo elevarse un  palacio 
sobre base  caremnidj,?

D ijo el amor, y  am e  su  voz p o ten te  
d  tr is te  corazón estrem ecido, 
tem iendo  que la fe , ¡ or él ee ah u y en te , 
dió con firm e iu tencioii fu erte  latido.
Y  habló  la fe ,  que  al enrazoii redim e 
d e  h o rr ib le  duda  y  de m alicia a rte ra , 
y  a l loco am or que creyó sublim e 
comienza á  com batir de e sta  m anera:

— íQ ué valieran tu s  desvelos 
e n  u n a  ard ien te  ilu d o n , 
s i se h u  (h* 6ji el corazón 
e l aguij n du los celos?..
S i yo  no  le doy consuelos, 
icón qué m u r dl t ¡e  escuda?...
S i estoy  á p u -. vo es m uda, 
jle pue !es i ú c n ien er 
cuando le vieres caer 
a l infierno de la d u la ? ...

Y o , de inciétlu lo  tenaz 
en  el corazón penetro ; 
y o  em puño el [inteiite cetro 
de un  re ino  de e te rn a  paz.

V enzo á  la  tu rb a  falaz 
que va de e rro res  en  pos, 
y  aunque valem os los d o s , 
es m i poder m ás fecundo; 
si tú  dás g lo rias al m u ndo , 
¡yo doy m á rtire s  á  D ios!

Y  d iz  que el corazón, la  lucha oyendo, 
u n  té rm in o  arilielando á  ta l  porfía, 
alzó su  voz, y  com pasión pidiendo 
á  la  /(? y  al amor^ así decía:

— Q litad le  á  la flor su  esencia, 
al sol sus v ivos fu lgores, 
á  las aves sus colores, 
y  á los liom bres su  conciencia.
Q  litailm e á  m i la creencia; 
p r i\a d m e  de am or sen tir , 
y  m e obligare is á  ir  
de m i d e sv en tu ra  en  pos... 
si soy obra  de los dos 
¿por q u é  m e queréis partir?

T al d ijo  el corazón: l a / e  llam ando 
estaba al pob re  am o r, y  en su  em beleso, 
sus an tiguas d iscord ias o lv idando , 
d en tro  del corazón diéronse u n  beso.

J u a n  R edondo  y  M b n d u iS a .

(1) Esta poesía fue leída ooo gran aplauso en la  Escuda ile 
luatitiitriccs. el día 2 de Ecbreio^ por la Señorita Doña Pilar 
Ücada.

E L  M E S  D E  M A Y O .

B ello  m es de las flores, lierm osa ju v e n tu d  del año, 
época feliz en  que la  n a tu ra leza  se v is te  sus m is  esp lén ­
d idas y  graciosas galas; ¡ah! cuán encantador es el m es 
de M ayo ...

¡Qué cuadros ta n  risueños contem plam os á  cada in s ­
ta n te , y  qué g ra ta s  esperanzas concelúm os a l d esp e rta r 
d e  cada d ia, y qué dulces recuerdos acariciam os a l caer 
de cada tarde!

Y a  el frió  no  condensa en  el a ire  el a lien to  que se 
escapada vuestra  boca, n i buscam os e l calor que  dan  las 
llam as de los troncos que  ch isporro tean  en los hogares, 
n i el v ien to  azota ru d am en te  la  choza m iserable  donde 
se a lbergaba  el infeliz labriego  sin  m ás cam a n i  ab rigo  
q u e  u n  m ísero  m onton  de paja. í í a n  desaparecido los 
h o rro res  con que ab ru m ab a  el inv ie rno  á  las clases d es­
validas. ¡Bien X enido sea el m es de Mayo!

L os prim ert s ra^os de la au ro ra  h ien  n  los v id rio s  de 
v u e s tra  ven tana; abandonad el lecho y  salid á  re sp ira r 
las frescas y  salu tíferas b risas  de la  m  m ana y  á  sanar 
v u e s tra  a lm a y vuest.ros sen tidos en  las prim eras so n ri­
sas del cam po y los cánticos m elodiosos d e  his aves.

E l disco anaran jado  del sol se eleva len tam en te  po r 
d e tra s  de los m ontes y  deshace el encaje de la  b ru m a 
q u e  la envolvía; áun  podéis contem plarle  en  su  aparen te  
y  m agestuosa  asccnsi'm  co no  u n  g lobo  inflam ado, pero  
s in  que sus rayos de fuego h ieran  in ten sam en te  v u e s tra  
re tin a , com o la h e rirán  poi o i  segundos después.

L a  luz  del sol ta rd a  ucl m m inu tos y trece segundos en 
llegar h asta  noso ro s ... Y a  han  tra scu rrid o , y a  sus fú l­
g idos destellos nos im piden  contem plarle  de h ito  en 
h ito .

T rnried  ahora  la  m irada  p o r la  ex tensión  que  os ro ­
dea. L a  verde  alfom bra  de uampo, las flores que com ien­
zan á  e rg u ir  sus corolas inclinadas al suelo d u ra n te  la  
noche, las Iiojas que  se a g ita n  en las a lta s  ram as d é lo s  
árboles, y  que se ex tienden  a leg rem en te  c jm o  sa lu d an ­
do  al lum inoso d i i  to d o  le '.u m b ray  chispea v ivam en te  
cual si se h a lla ra  cu b ierto  de u u a  llu v ia  de d iam an tes . 
Son  g o tas  de rocío.

N o  b ien  el sol d> l  di.a an te rio r se h u b o  hu n d id o  en el 
occidente y  la  noche se desplegó sobre el m un d o , todos 
los cuerpos que repoi-aban snbre la tie r ra  com enzaron á  
irrad ia r  el calor que reo ih ’er. n  del lu m in a r del d ia , y  se 
en fria ron . E l vapor acuoso que flo taba en  el am b ien te  
perd ió  tam b ién  el calóricu y  se condrnsó y  se derram ó 
p o r  el suelo, por las flores, j 'o r  los á rbo les, rerjim ándo- 
lo  todo como de u n a  b rillan te  p ed re ríaq n e  quiebran  aho­
ra  y descom ponen los rayos de la luz  de la  m añana. P u e s  
a l in flu jo  de su  cal'T  las gotas se deshacen y convierten  
en  hum edad que b añ a  los o b je t »s y  se evajiora y  vuelve 
a l a ire , si no  es án tes  absorbiJ.v  po r los teg u m en to s  do 
las p lan tas  pura p roducir, con el ácido carbónico, ese 
azúcar q u e  h a  de v en ir al cabo  á  fo rm ar p a rte  de los 
ju g o s  de n u e s tra  econom ía. Q ue la  p la n ta  es el m iste rio ­

so labo ra to rio  üonue la  m a te ria  in o rg án ica  se tra s fo r­
m a incesan tem ente  en  m a te ria  orgánica y  el m anan tia l 
fecundo é inago tab le  d e  do n d e  el ho m b re  ex trae  las sus­
tancias ind ispensables á  su  alim entación .

¡Y cuán in te resan te  y  adm irab le  es el fenóm eno que 
en  las ]>lantas se realiza en  el m es de M ayo! R echaza­
do el som brío  inv ie rno  de n u e s tra s  regiones han  sobre­
venido Sirenas noches im pregnadas de rocío y  d ias de 
tem plado am b ien te  henchidos de luz, perfum es y  a rm o ­
n ías, cuyos dulces estím ulos excitan  y  provocan  á  todos 
los sérfs  á  consum ar el anhelado  deleite  del am or, 
que  afianza la  a ltís im a o b ra  de la  perpetu idad  de las es­
pecies.

A sí como á  la  cándida doncella que tras]iasa el florido 
pórtico  de la  edad de p ú b e r colm a la N atu ra leza  de nue­
vos é  in c itan tes  encantos, y  en  sus m iradas, en sus fra ­
ses, en  sus j  irgas , h a sta  en  sus ócios se revelan  los 
elocuentes indicios de la  a p titu d  n u b il, a s i tam b ién  las 
p lan tas  engalánanse  de flores a l llegar su  p u b e rta d , la 
época de su  fecundación, que es generalm en te  U  época 
a c tu a l.

E n  los vegetales, como en los an im ales, la  d istinción  
de sexos y  su concurrencia es c ircunstancia ind ispensa­
b le  para este  adm irab le  acto  de la v ida.

E n  el seno de la flor es donde se a lbergan  los órganos 
propios de la función rep ro d u c tiv a . H a y  flores masculi­
nas y  femeninis, S 'gun  que con tengan  órganos del uno 
ó del o tro  sexo, y  hermnfrodiías, que contienen
am bos; el herm afrod ism o es frecuen tísim o en las ¡dan­
ta s , y  de éstas  unas son inonóica. ,̂ q u e  osten tan  flores 
de un  bólo sexo, y dióicas, q u e  tienen  flores de dos.

E x am inad  u n a  flor com pleta , y  d en tro  de la  corola 
y  el cáliz, q u e  form an los órganos p rop iam en te  florales, 
descubriréis o tros delicadi.'-imns, que son los órganos 
sexuales. L os órganos m asculino^ ó estambres, y  los íe- 
memnoíi ó pistilos, a rrancan  del fondo de las corolas y 
son unos tie rn o s  h ilito s  m ás ó m énos largos y delgados 
llam ados filamentos en  los estam bres y  estilos en  los 
p is td o s , q u e  te rm in an  los p rim ero s  en u n  engrosaraíen- 
to  ó antera recub ierta  de un  té n u e  polvillo ó póleti, y  los 
estilos en u n a  pequeña  d ila tación  ó boquilla  denom ina­
d a  estigma; com unican tam b ién  los estilos p o r su  pié 
con u n a  cavidad  h u eca , el ovario. E l pólen es el gé r- 
m en fecundante qúe, desprend ido  de las an*^eras, llega 
p o r d iversos m odos á  los estigm as, corre  p o r el tu b o  de 
los estilos y  se de tiene  en  li's  o v a rio s , donde es tim u ­
lando de u n a  m anera  m iste rio sa  los huevecillos ex is ten ­
te s , se producen las sem illas.

¿Pero qu ién  g u ia  y  .conduce el pólen al recóndito  
seno floral donde h a  de s u r t i r  tan  prodigioso efecto?... 
E n  las flores herm afrnd itas el pólen revolo tea por el in ­
te r io r  de la  corola, y  m alo  será  que  algún  grano  n o  pe­
n e tre  en el e s tig m a. L a  hum edad es g ran  o b stá  u!o, 
m as le salva la  N atu ra leza  haciendo que m uclias flores 
replieguen sus capullos para  p ro teger así la  fecunda­
ción. E l v ien to  lo lleva generalm en te  en  sus a las cuan­
do los sexos e s tán  separados, y  en  ¡llantas d ió icas, una 
excitación orgánica especial in  -lira  las flores m asculi­
n as  sobre la s  fem eninas, faLilitaudo así el t rá n s ito  del 
polvillo  fi cú n d an te . ISo m énos curioso  y  so rp renden te  
es lo que se verifi':a <n las p lan tas  subacuáticas; o ra  
alargan  sus pedúnculos á  flor de agua tan  sólo para  este 
ac to , como a  viclorina blanca de los acuarios y  estan ­
ques, o ra  se fecundan d en tro  de u n  repliegue cerrado y 
lleno de a ire , en  el fondo m ism o del agua, com o las 
zosteras; b ien  como en el trapa nataus, los peciolos se 
h in ch an , ascienden á  la superficie, y  de.<poes de fecun­
dadas llénanse  aqu- llos de agua y  descienden de nuevo 
á.«u lu g a r }ir¡raitivo; ya, m  fin , com o en el ranúnculo 
aouático, la flor fem enina p ro longa su pedúnculo h a s ta  
asonn r a l  a ire , m ié iitras  la  m ascu lin a , desprendiéndo­
se lie su  p ro júa  base, sube  flotando en to rn o  de su com ­
pañera, y luégo  que v ie rte  en  e lla  el p ó le n , llena  de 
amor< sa  abnegación, sucum be.

Com o la acciun repeicusiva  del frió  hi.zo que  el cxlor 
y  la vidas'* reconceiitrar.in  d u ra n te  el inv ie rno  en los 
órganos de las p lan tas  o u lta s  en el seno de la  t ie rra , 
la  benigna tem p era tu ra  que  ah o ra  se d is fru ta  hace re ­
flu ir la  v ida  á  los órganos ex terio res, á  los ta l lo s ,  hojas 
y  f lo re s  á  la vez estim ulados por la  esp léndida luz  que 
t( do o baña y  cuya influencia es ta n  necesaria á  la  vida 
vegetal.

L a  verde llanu ra  de b s  cam pos se ve cuajada de infi­
n ita s  flores rú s ticas ; la  inm e n sa  variedad de rosales que
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21. Cenefa para pañuelos-
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para pañuelos.

P',^ m ás vigorosa f'orescencia, des- 
p legando tam b ién  sus m atiza-

i

mi
' 4 ^

dos pétalos el carraspique y  
• la  espuela, el guisan­

te de olor y  la  petu­
nia.

E nrarec ido  el a ire  
p o r la  elevación de 
te m p e ra tu ra , pe­
n e tra  m énos can­
tid ad  q u e  án tes  

,  en  n u e s t r o s  r 
para pañuelos, p u lm o n e s  á 

cada in sp i­
ración ; la  función re sp i­
ratoria se acelera p o r lo 
tan to , así com o la cir­
culatoria. D is tién - 
dense los vasos po r 
donde c ircu lan  los 
líqu idosde la eco­
nom ía, y  éstos 
adquieren u n  
estado m ode­
radam ente 
pictórico.
El sudor 
aparace y  V 
se sostiene 
áexpensasde 
otras secrecio­
nes como la o ri­
na, que se espesa ' 
y  d ism inuye. Mas 
á pesar de esto , efee- 
túanse las funciones 
orgánicas fácil y  des­
em barazadam ente.

E d u a rd o  P a sc u a l

Y CuÉLLAR.

EL SEÑOR DE LA. LEVITA.
POR

JO SÉ M A R ÍA  C U EN C A .
(Continuaciou.)

Los actores que esperaban h ab er 
sido m uy  aplaudidos se d isg u sta ­
ron por aquella constan te  in ­
quietud del púb lico , y  como 
prácticos eti la  m ateria , 
com prendieron al m o­
mento que el te rm ó ­
metro de la  noche 
s e ñ a la b a  to r ­
menta.
La prime-

V'f'i

!...
L os que - ;

ap lau  - 
d ian ,

ron  con m ás ahinco, ¡ s
y  los con tra rio s re -  Cenefa para servilletas,
dob laron  sus p ro te s ta s , convirtiendo el tea tro  
en  u n a  p laza de to ros.

M uchas escenas se suced 'eron  
s in  que  nadie  fijase su  a tención  j  

en  ellas, ocupados los - 
unos en  d a r  la  razón 

á  los q u e  ap laud ían  y  
o tro s  á  los que s ilb a - : 

b au .
P o r  fin llegó el m o­

m en to  que  ta n to  
ansiaba  la p rim e- 

ra  dam a. ,
E ra  una s itú a -  para pañuelos, 

c ion  m uy  in ­
te resan te  y  d ram ática  que 

hab ía  obligado á  casi to ­
do el público  á  g u a r­

d ar silencio.
P e ro  estaba  escrito  

1 X. aquella  noche
hab ían  de llover 

desven tu ras so - 
b e r  l a  p o b r e  

o b ra  de J a -  
cobo.

C uando los 
espectado-

•v írV 'W  com en-
zaban  á  e n tu -  

'■% Blasmarse sub ­
yugados p o r el 

ta len to  d e  la  ac­
tr iz , u n a  voz an ­

gustiosa  g ritó d esd e  
las g ra d a s :

— ¡F u eg o !... 
Y fu e g o h ab iae n  efecto. 

A l que g ritab a  se le  h a ­
b ía  incendiado u n a  caja 

d e  fósforos que llevaba en 
el bolsillo  del gaban , q u e  le 

te n ía  en el brazo.
P o r  p ron to  que se anunció  que 

no había peligro a lg u n o , q u e  el 
^  fuego estaba y a  ex tin g u id o , m u ­

chas personas hab ían  abandonado  
el te a t r o , y  Jas señoras su frie ron  

desm ayos y  sustos ho rrib les .
F u é  un  m om ento  de confusión 

im posib le  de describ ir. 
D esde entónees y a  no  h u ­

bo  rem edio p a ra  el 
dram a.

L a  sentencia  e s ta ­
b a  escrita. 

Todos los ac­
to re s  dea- 

an im a-

■■ , ■■ 

m da- '  
m ás <

animosa que . r  . 
todos, confiaba ' 
en su g ran  escena 
del final del acto  se­
gundo, para  en tu sias- 
®ar al púb.ico, y  levan tar 
Ja obra, que parecía am ena- ^ > 
zada de caer bajo el peso de - > 
catástrofes im prev istas.

E n  el in term edio  n o  se hab ló  m ás ^
•lue de las señoras desm ayadas que 
8eguian m uy m al, y  del desafío q u e  iba  
“  vericarse e n tre  los dos caballeros causan 
tes del a lboro to , que hab ían  ju ra d o  ex term i­
narse.

D el dram a no  se ocupó nad ie .
E l segundo acto com enzó.
E n  un  diálogo m u y  anim ado e n tre  la  p rim era  dam a 

y el galan, a lgunas personas qu isie ron  ap laud ir, pero  al 
punto un  grupo de espectadores de las galerías a lta s  co- 
m enz^on  á  chichear, y  o tro s  d e  las g r í ^ s  á  g r ita r .

— ¡Fuera los a lab ard ero s!... -I. f entrf) y cuarta \ arte de! 'alinolin(l''n luim.

dos por 
■ \ / ' /  ta n  repeti- 

dos c o n tra - 
/  tiem p o s, a tu r ­

didos p o r ta n to s  
sucesos im prev istos, 

y  en  la seguridad y a  de 
que sus esfuerzos serian  

in ú tile s  j)ura conducir la 
obra á  pu erto  de salvación, 

solo p r o c u r a r o n  t e r m i n a r l a  
p ron to .

E l te ló n  se bajó  po r ú ltim a  vez, s in  
que á  nadie se Je ocurriese p reg u n ta r 

qu ién  era  el a u to r  del d ram a que se hab ía  
Representado.

Todos deseaban sa lir  cu an to  án tes  del tea tro  
p o r tem o r de que se h u n d ie se , que era  lo único 

que casi fa ltaba  y a .
Jacobo  que había  presenciado todos estos aconteci­

m ien tos desde bastido res, estaba  a tu rd id o , anonadado, 
s in  poderse d a r  cuen ta  de lo que pa*-a!)a.

A  su am igo L u is  le  dió com¡)asion verle en  aquel e s­
tado , y  m etiéndole en  su  coche, podria  decirse m u y

Ayuntamiento de Madrid



i5 8 C O R R E O  D E  L A  M O D A A ño X X IX , n ú m . 20

"bien que com o u n  fardo, pues el pobre  jó v en  no  ten ía  
conciencia de lo que h a d an  con él, se lo  llevó á  su cat=a.

E l C onde de V illa lta  acom pañaba á  J u l ia  desde su  
palco al cocho, lam entándose de lo  que hab ia  sucedido.

J u l ia  (’btiil a  <n el colm o de la desesperación.
L os acojilecim ientos que  habían  ten ido  lu g a r d u ran te  

la  noche; 'as risas  bu rlonas de sus am igos, h a sta  podría 
decirse su am or p ió  herido  en la persona de Jacobo, 
h ab ían  dado al l ia s te  con su  paciencia, que no  e ra  mu* 
cha, suble\-andii su carácter a ltivo  ó im petuoso.

S u  abanico estaba hecho pedazos, y  el pañuelo de la 
m ano  hab ia  sido arro jado  al suelo destrozado .

L a s  pa lab ras  <hl C onde, en  las q u e  creyó encon trar 
su  verdadero  sen tido , concluyeron de sub levarla .

Y  no  1 udiéuciose contener m ás, le d ijo  con tono  b re - ' 
ve y  sfco:

— E á im it 'l ,  señor C onde, que p rosiga  V . con sus la ­
m entaciones, que me parecen m uy oficiosas.

— Sobre todo  cuando nada nos in te re sa n — añadió el 
general m irando  fijam en te  á su  h ija .

— Si nos in ie resan  ó no , no es asu n to  de este  m o­
m e n to , padre raio. L o q u e  deseo es que el señor Toiide
d e  V illa lta  n o  vuelva  á  ocuparse en  m i presencia de !a
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desgracia del señor de M o iterrcal— exclam ó .Julia ciega 
d e  ira , o lv idando  dónde se hallaba.

E n tre  el pad re  y  la  h ija , y a  en a b ie rta  h o s ti’idad , h u ­
b ie ra  hab iJt) uiia escena desaíírad.ibíe s in  l.v feliz casna- 
lid ad  de haberse  encontrado  á  la señora  condesa de V i- 
llanueva con sus h ijas , que se em jieñaron en llevarse á  
J u l ia  á  su  c a s i, donde se lia b iin  dado c ita  m uchas p e r­
sona» para  acabar de pasa r la  noche bailando.

Jaco b o  ten í.i b astan tes  enem igos.
S us amor*’.'» con 1;* J ija  d«l opulento  general M endo­

za  le hab ían  pue^to  m uy  en evidencia, creándo le  m u ­
chos envidiosos, que  no  deseaban m á sq u e e n c o n tra ru n a  
ocasií n  para difam arle.

— ¿Qué ta l  el estreno  del P r ín c ip e — p reg u n tí han  a l ­
gunos, (pie iiab iendo deseado a s is tir  no  les hab ia  sido 
posib le  p rocurarse  b ille te .

—•¡U n a  desdicha!—respondían los envidiosos.
— ¡Cómo h a  sido eso!.. ¡H abia ton  buenases¡ eranzas!..
— ¡U na cosa destestab le , espantosa, h o rr ib le ! ...  N a ­

d ie  h a  qu e rid o  saber d  nom bre del au to r... N o  llam a 
D ios á  Jaco b o  por ese cam ino ...

— ¿N o h a b rá n  ap lau d id o !..
— ¡A plaudir!... han  silbado como se rp ien tes ... y . . .  

con ju s tic ia  . . ;  no  h e  v isto  en  m i v ida  nada peor.
T a m b ié n  d 'c ia  la  señora de T apia á  tu s  am igas que 

n o  h a b ’an asiatidn  á  la función:
— M añana  tenem os que m andar c a n ta r  un  Te Deum en 

A to ch a  la s  qt e hem os escapado con v ida  d il  te a tro  del 
P r ín c ip e .. .  ¡Jesús M aría  y  Jo sé , c u á n ta  c a tá s tro fe ! ... 
T o d av ía  no ni< lia  salido el susto  del cuerpo ... ¿Y para 
qué?... Y o  no he com prendido e' h ilo  del a rgum ento , n i 
a q u tllo  vale  n a d a ...;  p r r  m ás atención  que he puesto  
no  h e  pod ido  Binar u n a  pa lab ra  en  qlaro ... E n  cam bio 
hem os preseiic iado  disafíiJ^, desm ayes, tr ifu lc a s ... ¡qué 
se y o . . .  h a e ta  hem os ten ido  fm g o ... E n 'f in ,  de todo 
m énos b u tn  dram a.

Jacobo  pasó, como era de esperar, u n a  noche espan­
tosa. N i su m adre, n i su herm ana pod ían  tranqu iliza rle  
p o r  m ás esfuerzos que hacían.

E ra  la  jir iu iera  vez que los consuelos de estos dos 
m odelos d f  paciencia no  onccn lrab i n <<o (n  su corazen.

Jac o b o  veiíi po r t ie r r a  todo el bello id i f e 'o  que liab ia  
lev an tad o  eu  su fan tasía , sus esperanzas fru s trad as , sus 
ilusione.s d i’sv.m ecidas, su po rven ir m iu r ‘o.

Todo se le presi-nt iba S' m b río , desconsolador, tr is te .
Isab e l tam b ién  veia sus esperanzas d estru id  is; paTO, 

como siem pre , ( s taba  tra n q u ila  y  r t i ig n a d a .
H a b ia  sen tido  un  do lo r p rofundo en el corazón, an ­

g u s tia  y  i'ena  ¡d con tem plar la  desgrai ia  de su  herm a­
no  que la  alojaba d e  eu am or, ju ro  duió poco.

Secó sus lág rim as y fué A en jugar L s  de Jacobo.
L o s  Eufriniientos de su  fam ilia la  preocupaban m ás 

q u e  los suyos.

A  la  m añana  fig u ien te  un  dem andadero  tra jo  á  Jaco­
bo  u n a  carta  del eun tadur d d  te a tro  del P iíuC  pe.

E n  la c a r ia  le  m an d ab an  una le tra  de cam bio de m il 
rea les , im p o rte  de los derechos de a u to r , y le decían, 
q u e  porcoriB íjí s de sus am igos se ’ abiaii suFiendido 
la s  rep re£ en ta (io i.e s  de su d ram a , I tm e io sc s  de nue­

vos alborijtos que  perjud icaban  la  buena  repu tación  del 
te a tro .

C uando  el dem andadero  cerraba  la p u e rta  p a ra  salir, 
después de en tregada la  ca rta , y  com enzaba á  b a ja r la 
escalera, estuvo  á  p u n to  de d e rr ib a r  á  J u a n a , que  sub ía  
al m ism o tiem po m uy  de p risa , con una  m edicina de la  
botica para Jacobo.

— ¿Vá V . CTgo, grand ísim o  torpe?— exclamó Ju a n a  
m u y  (n fad ad a .— P o r  poco m e echa V . á  ro d a r p o r las 
esca leras...

— ¡N o la  hab ía  v is to  á  V .!— dijo  el dem andadero .—  
¡E stá  esto  tan  oscuro!...

— ¡C a lla ! ...¿ 're s  tu , D om ingo?— prosiguió J u a n a  des­
pués de haber m irado  con atención  al que hab ia  llam a­
do to rpe . -  ¿Qué haces po r aqu í? ... M e has hecho m ucho, 
m ucho  daño en el brazo.

— L o siento , señora  J u a n a ,—respondió  D o m in g o .— 
H e  ven ido  á  tr a e r  u n a  ca rta  al p rin c ip a l...

— ¿De quién?...
— N o sé... M e la h a  dado u n  caballero en la  plaza de 

A n tó n  M a rtin .
— ¿Sigues todav ía  a llí de pun to? ...
— S i seño ra ... ¿H a subVlo V . de ¡a tie rra ? ...
— E l o tro  d ia  tu v e  nctic ias de los am igos por m i cu ­

ñad a  R ufina  que m e h a  escrito . Todos e s tá n  buenos. 
¿Y á  t í  te  va b ien?...

— N o señora, se 1 ace poco ... P e ro  no m e puedo de*^e- 
n e r , po rque me están  esperando p a ra  una m udanza en 
la  calle de la  M agilalena.

Y  se m archó  corriendo , m ien tra s  J u a n a  en trab a  en 
el cuarto  p rincipal con la  m edicina.
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E l general M endoza y  su  h ija  no  cam biaron u n a  p a ­
la b ra  desde el t ' a tro  del P rín c ip e  ha?ía  su  casa, pues 
J u l ia  rehusó  i r  á  la de la  C ondesa de V i.hm ueva, p re ­
tex tan d o  u n  fu erte  dolor de cabeza.

S tn tad o s  ju n to s  en  el cnclie, el pad re  y  la  h ija  se 
h a llab an  ta n  separados como si estuv ieran  á  m il le -  

t  g u a sd e  d is tancia .
J u l ia  se encerró  en  su  liab itacion  y  perm aneció  en 

ella lodo  i l  d ia  s igu ien te , s in  q u e re r v er á  nadie, m ás 
que á  su  doncella Luisa.

P o r  é s ta  supo aquella  noche que su padre  h a b ia  con­
ferí nciado con u n  no tario  y  un  abogado; que h ab ían  es- 
c iito  m u i h '  «n u ro s  p ap d o s m uy  grandes, como los 
que  llevan  li'S pasan tes de escribano  debajo del brazo ; 
que el C onde de V illa lta  h ab ía  com ido con el general, 
y después se h ab ia  m archado m uy ó( n te n to , y  que P e ­
d ro  el m ayordom o hab ia  asegurado q u e  án tes  de quince 
d ias h a b ría  boda en la casa.

— Y o te resp o u d o  que  ñ o la  h a b rá — dijo J u l ia .— Q uie- 
r r n  tra ta rm e  como u n a  esclava y  se rq u iv o .a n . Y a  ve- 
lá u  de lo que soy capaz.

— N o sabe V ., 's e ñ o r i ta —prosiguió  L u isa— qué m alas 
son  a lgunas persot as. D< fía R um uiilda, la  b o lle ra , la  
san tu iru n a , que  se e stá  todo el d ia  com iendo los a lta -  
r< s, tiene  u n a  lengua que e sta ría  m uy  b ien  en  picadillo. 
N o  hace m ás que tm e r cuen tos y  en redos á  P ed ro  de la 
familiiv d i l  s«ñor M o n u rrea lj cuentos y  e n n d o s  que  
l ’ed jo , cuando h a  sabido e>ta m añana que el señor se 

• o; one á  que  V . am e al seño rito  JaL obo , se h a  ap resu - 
r. do á  n fe r írse lo s  para  darse im p o rtan c ia  y hacerse el 
necesario.

— ¿Pero qué  dicen?
— ¡H orrores, seño rita , horrores!
— ¿De qué les acu an?...
— ¡P ara  q u é  lo qu iere  V . saber, señ o rita ! ... Son  h a- 

bl.id iiríaa, ih irm e s  de vecindad ... D oña R om ualda es 
m u y  am iga de m eterse  en  lo que no  lo im p o r ta ...  D icen 
que la  señ o rita  Isab i 1 tien e  u n  am an te  que  recibe cuan­
do está  sola; que se hallan  llenos de tram p as; que  qu ie ­
re n  cogerle á  V . su dolé  p a ra  d a r te  b u m a  v id a ...

— ¡ ( 'a la ,  calla, no  p ro s ig as! ... exclam ó J u lia .— N o 
quiero  saber m ás.

— E l señor, ¡figúrese V .! se b a  puesto  hecho u n a  fu ­
r ia . . .  H a  ro to  con e l b a s tó n c l fanal g rande  d é lo s  p á ja ­
ro s  disecados y  el e s i t jo  de la  cliiniem 'a d d  gab inete  
b lan co ... N o  sé cómo no  h a  oido V . t i  f s t r íp 'to . .  ; pa­
recía  el fin df l m u n d o ... I '( s iu e s  m andó llam ar al n o ­
ta r io  y  al abogado ... M e tem o  que la  obliguen á  V . á  
casarse con d  seño r conde de V illa lta .

— ¡O bligarm e! exclamó J u l ia  fuera  de s i ,  no vuelvas

á p ro n im c ia r  e sa p a h .b ra ... Y o  n o  h a ré  sino m i v o lu n tad .
O th o  d ias e stuv ieron  sin  v erse  n i  hab larse  el general 

M endoza y  su  hija.
A quellos dos caractéres v io len to s y  a ltivos no  querían  

n inguno  ser el p rim ero  en ceder.
J u l ia  perm aneció  enc^rratla en  su cuarto  esperando 

los acontecim ientos p a ra  to m a r  u n a  resolución.
E l general M endoza d isponía  con la m ayor activ idad , 

á  m anera  de p lan  de cam paña, la  boda de su  h ija  con 
el conde de V illa lta .

{Se continuará)

ECOS DE LA CORTE.
N ad a  fa lta  h oy  á  M adrid  para  S'^r un  b reve ap artad o  

del cielo : sol b rillan te , a ire  tib io  y eml)al.samado, y  u n a  
m u ltitu d  alegre y  bulliciosa que rec( r re  las calles, afa­
nándose p o r llegar á  tiem po á  las m últip les  d iversiones 
que p o r to d as  p a rte s  se !a ofrec( n .

A sí com o las personas de to n o  se d ispu tan  la  d icha de 
h a b ita r  en  los herm osos ho te les  dol b irrio  de Salam anca 
y  Recoletos, estos ¡luntos tienen  tam ! ien hoy el p r iv i­
legio de fijar la  púb lica  atención  E l R e  d de la  fe ria , las 
corridas de t .  ro s , los circos con su s variados e^pectác^- 
los y  la  E xposición de aves y  flores son o tro s  ta n to s  
a lic ien tes q u e  a lraen , así á  la ent o[ietada dam a como á 
la  sencilla  la b iitg a , q  ;e aprovechando ia b a ra 'u ra  délos 
tren es , con tem pla  llena de e stu p o r las m arav illas de la 
corte .

L a  h is tó rica  rom ería  de S an  Is id ro  h a  estado anim ada 
como nunca , y en  Ja alegre p ra d ira  cub ierta  de verde 
m usgo, sabor< ando  u n a  parca m erienda, se h an  dado al 
olvido to d as  las penas de la vi<la.

¡E x tra ñ a  facultad  de núes r¿ts alm as I Sabem os q u e  !a 
ex istencia  es b reve , que nos acechan de con tinuo  la  en ­
ferm edad y  la  desg rac ia ; q u e  el m añana, siem pre  in ­
cierto, e s tá  envuelto  en  negras b rum a:-; y  s in  em bargo, 
nos en tregam os s in  reserva  á  las delicias del m om ento 
presen te . ¿N o es esto  u n a  revelación in te rio r  del más 
a llá  que ex iste  tr¿is de la  tu m b a ?  ¿do la  v ida e te rn a  que 
nos aguarda, exen ta  de zozobras y  am arguras?

P e ro  volvam os á  ocuparnos de his fiestas m adrileñas 
dando la  preferencia  á  la E xposic ión  de aves y  flores, 
cosas ta n  poéticas y  ta n  sim páticas á las dam as. N o  hay 
espectáculo m ás bello que  el que  ofrecían los jard ines 
del palacio de San  J u a n  el d ia  de la  inauguración , que 
se efectuó á  las once do la  m añana en tre  los acordes de 
u n a  m úsica delic 'osa.

M ás de 500  |>ersonas, e n tre  ellas las m ás d istinguidas 
dam as de M ad rid , ccujtaron las filas de sillas dispuestas 
delan te  del p ab ilio n  de la Sncie lad pro tecto ra  d é lo s  
an im ales y  las p lan tas. E s te  pabellón, de lienzo p in ta ­
do, con c u a tro  baliente.s y  seis ventam is, está  in te rio r­
m ente adortia  !o con las e s tá tu a s  de las cuati o estaciones 
y  escudos de las provincias d e  M a Irid, Sevilla, Barcelo­
n a  y  Cádiz, en q u e  h ay  sucursiiles de lam m cio n ad a  
Sociedad. E n  el centro , sob re  un  vela ’o r cu b ierto  de 
ám plio y  riquúsim o jiaño d e  terciopelo ro jo , e lévase ua 
enorm e ram-* d e  nardos y  claveles, m aravi la de m an u ­
factura. B ajo  un to ldo  tem lido  desde este pabellón hasta 
el kiosco do la  m úsica Itabian sid ' > colocadas u n a  m esa y 
v ario s  sillones q iieocup.arou los in d iv ii'u  -s de la Socie­
d ad  p ro tec to ra , con .su p n  s ideu te  el Exem o. soñor m ar­
qués de B ed m ar, el alcalde de M ad rid , m arq u és  de 
T orneros y  v ario s  co n e ja le s .

Com enzó la cerem onia coa u n  himno q u e je c u ta ro n  la 
m úsica del te rc e r  r>gim ieuto d e  a rtille ría  y los coros del 
te a tro  R eal.

D espués do la  ra rm o-ia  que  leyó el S r . V aldoví, se­
cretario  de la  Socied.id, y  de un b 'l .o  d iscurso  p ronun ­
ciado p o r el señor marqiKS de B dm ;ir, el m arqués de 
T orneros declaró a b ie r ta  la  Exposición

E ntóneos se procedió á  la  curem unia de ro m p e r la 
c in ta  que  im pedia i l  p iso  d  ■ los concurren tes, los cua­
les em pezaron á  reco rre r con verdadero  em beleso las 
calles dtí aquel am eno ja rd ín .

I.aa insta laciones p rinc  pales ascienden á  32 , m ere­
ciendo el h o n o r de ser c itadas  la  instalación d e  ñores y 
p lan tas  de los señores duques de E etnan-N uñez y  la  de 
la sociedad (xal a luna de h o rticu ltu ra  t itu la d  i La Floresta. 
E s ta  ú ltim a  Ira elevado, bajo  u n a  tieirda de campaña, 
u n  castille te  de (fiavdfs y [le tu iria í. I l á  < nse  n o ta r  ade­
m ás la in sta lación  de la señora  v .u ila  do O lea, formada 
p o r un  la rg o  a rm ario  cub ierto  d e  te las de lona festonea­

das de vi 
del B otát 
phorbias , 
ranz.a.

E n  las 
ejemplarí 
han pues! 
negro, vá 
de extran 

E n  tOil 
detes y  h  

L a soc: 
vencer pa 
debe esta 
canzado, 
venideros 

No dej; 
necen abi 
concurrer 

E n  el i 
que entre 
Apolo ya 
contratad 
zuda que 
nueva coi
que Ín ter 
papeles q 
Fernande 
vena, de 1 

Y no  e 
cl Circuit 
con un  b. 
Ion (fel I 

La con 
liándose: 
alta banci 
ximamen 

Parece 
los que le
im ugm iir

le cfrecei 
Tambi 

ExpOsirir 
relistas, 
amantes 
mos cuac 

U na c( 
ilustre O' 
tanto org 
una de la 

El mor

en la A ge

i Lipositi

LA

Recamsr

Patrr

En esta 
‘lyu'os (it 
b'útniiila

T R E í

. hepiJsM
Wa,

Ayuntamiento de Madrid



26 Moyo 1879. C O ííR E O  D E  L A  M OI>A
li voluntad, 
e el general

! no querían

' esperando 
,on.
r actividad, 
3U h ija  con

■á)

159

ve ap a rtad o  
nado , y  u n a  
calles, afa- 
d iverriones

1 la  d icha de 
e Salam anca 
oy el p riv i- 
i la  fe ria , las 
s efipectácu- 
o tre s  ta n to s  
.ama como á 
r a 'u ra  de los 
kvillas d e  la

ido anim ada 
r ta  de verde 
h an  dado al

temos q u e  !a 
tín u o  la  en- 
siem pre in - 
in em bargo,
[fl m om ento 
riu r del más 
i  e te rn a  que 
is}
m adrileñas 
Ts y  flores, 
ñas. N o  hay 
los ja rd ines 
iiracion, que 
s acordes de

distinguidas 
is dispuestas 
c to ra  de los 
ie.izo p in ta- 
tá  in te rio r- 
o estaciones 

illa, Bareelo- 
mt nciouada 
cu b ie rto  de 
, e lévase ua 
a de m anu- 
bollón hasta 
u n a  m esa y 
de la Socíe- 
. soñor m ar- E

das de vivos rojos; la  del ay u n tam ien to  de M adrid ; la 
del B otánico, que pres<nta preciosos ejem plares de E u‘ 
phrhias y  Dichsonias, y  la  de la  Q u in ta  'de la  E spe­
ranza.

En las in.st'ilariones de aves, m erecen c ita rse  algunos 
ejemplares de gullinas m oñudas, dos palom as torcaces que 
han puesto  huevos de ex trao rd inario  tam añ o , u n  cisne 
negro, váriiis perdices blancas, y  v á ria s  aves de canto 
de ex trao rd inario  m érito .

E n  todo el ja rd ín  hay  num erosos m ástiles con  g a lla r­
detes y  le tre ro s  alegóricos al ñ u  de la E xposición.

L a sociedad, que ta n to s  obstáculos h a  ten id o  que 
vencer para  p la n te a r en  E sp añ a  ta u  ú til  pensam iento , 
debe e s ta r  orgiiUosa y  satisfecha del éx ito  que h a  a l­
canzado, p recu rso r del que debe alcanzar en  los años 
venideros.

No dejan por esto  los te a tro s , cuyas p u e rta s  p e rm a ­
necen a b ie r ta s , de d isp u ta r á  los C ircos p a r te  de su  
concurrencia.

E n  el d e  la C om edía s 'g u en  representándose piezas 
que en tre tien en  agra.dnblem ente al p ú b lic o , y  en el de 
Apolo y a  em pezó á  funcionar la  com pañía dram ática  

[ contratada por la  em presa para  su íítitu ir á  la  de la  za r­
zuela que  h a  salido para  C artagena. F o rm a  p a r te  de la 
nueva com pañía la em inen te  actriz  D .“ C aro lina C iv ili, 
que interpn*tó de una  m an era  adm irab le  los difíciles 
papeles que lo corresponden en el d ram a  Dos hijos, de 
Fernandez B rem on, y  en la  tra g e d ia í '^  Gladiador de Rá- 
um , de Eche.;aray.

Y no  es esto  sólo: para que no  fa lte  n in g u n  placer 
el Círculo M ercan til inaugu ró  las veladas de la  feria 
con un baile en  el pabellón que lia establecido en  el sa ­
lón kfel P ra d o .

La concurrencia e ra  n u m eresííiraa  y  d is tin g u id a , h a ­
llándose representarlos, en  su m ayoría , el c o m e rá n  y  la 
alta banca. E l  baile  princip ió  á  las diez y  te rm in ó , p ró ­
ximamente, á  la  u n a  de la m adrugada.

Parece como que M adrid  qu iere  fija r en  su  recin to  á 
los que le abandonau  anualm en te  para co rre r en  pos de 
imaginarias d iversiones, que  las m ás de las veces sólo 
le {'frecen gastos y  d isgustos.

T am bhn  se h a  inaugurado,- con b rilh in te  é x ito , la 
Exposición que anualm en te  cf I  b ra  la Sociedad d e  a c u a ­
relistas, siendo m uchas las personas in te ligen tes  y 
amantes de las a rte s  que  acuden á  a d m ira r los bellísi­
mos cuadros do nuestro s m ás afam ados p in to res .

U na concurrencia an riosa  d e  conocer y  a p lau d ir al 
ilustre esc rito r a lem án , D . J u a n  F a s te n ra th , que con 

j tanto orgullo  apellida E spaua  su  h ijo  adop tivo  , acudió 
una de las pasa'las noches al A teneo.

El m odesto cuanto s itn p ltico  e sc rito r , después de d i­

r ig ir  u n  cariñoso sabido á  E sp a ñ a , leyó la b 'd la  y  s e n ­
tid a  composición dedicada á  la  m em oria de sus padres, 
que no  h a  m ucho engahinó las páginas de E l  C oureo , 
y  u n  no tab le  tra b a jo  sob re  la  catedral de C olon ia , en 
el q u e  con correcto y  e legan te  e s tilo , se o m p a  de las 
v icisitudes porque ha pasado esta  m agnífica o b ra  de 
a r te  desde su  construcción .

E l escogido au d ito rio  le ap laud ió  con en tusiasm o a l 
finalizar su  lectura, dándole m il parabienes, com o se los 
enviam os noso tros since"03 y  cariñosos desde las c o ­
lum nas de n u estro  hum ilde  sem anario.

M uchos y  buenos lib ros se h a n  pub licado , e n tre  ellos 
citarem os u n  to m ito  de Fábulas de D . B . M ellado, 
precedidas de u n  prólogo escrito  po r el em inen te  poeta  
D . J o sé  Selgas.

L as  h ay  lind ísim as, y  m u y  prop ias 'por su  sencillez y 
fácil versificación, p a ra  que queden  indeleblem ente g r a ­
badas en  la  im tg in ic io n  de los n iñ o s , sirv iéndoles d e s ­
pués de. n o rm a para su u lte rio r conducta  en  m edio  de 
las tem pestades de la v ida .

E l em inen te  escrito r sev illan o , D . J o sé  L am arque  
de N o v o a , ha public.ado u n  e legante  tom o de po’'s ías , 
titu la d o  Recuerdos de las M)titañ.as, ba ladas y  le ­
yendas.

S in  perju icio  de ocuparnos m ás ex tensam ente  de esta  
o b ra , que tiene  su  lugar en tre  las n u j  ires que se p u ­
b lican , y  d é  ofrecer en  el núm ero  inm e ha to  á n u estras  
lectoras u n a  m u estra  de las be lísim as cum posiciones 
que con iiene, nos apresuram os á  env iar á  s.i a u to r  
nuestro s m ás en tu siastas  parab ienes, rep itiendo  lo que 
dice el S r . D . M . A se n s i, en  c4 b ien  « scrito  prólogo 
que precede al lib ro : que  ha lira  del Sr. L am ar(|ue  se 
acom oda á  todos lns to n o s , suena con grandí-za en  todas 
las cu e rd as , y  que siejido la elevación de ideas y  s e n t i­
m ien tos la  aureo la  ijue d is tin g u e  al p o e ta , ésta  dom ina 
en a lto  g rado  en todas las pág inas de Los Recuerdos de 
las Montañas.

V ÍC TOR C ü E N D B .
r L 5 = D -

OORRESPONDENCIA.
E . f f .—L a  tún ica  p rincesa  de p iqué blanco e sta rá  

elegan tísim a adornada con cretona azul ó pom padour: 
esto  es, b rochada.

E l escote cuadrado de 1 v f única de sedalina e sta rá  
m uy  b ien  con u n a  cam iseta ii»terior de gasa plegada á  
plicguecitos m enudos ó á  tab las y te rm inada  por a rr ib a  
con u n  encaje b re tó n . L as  serv ille tas redondas suelen  
m arcarse e n 'e l centro , y  las toallas encim a de la  cene­
fa. E n  el pliego inm ediato  rec ib irá  V . el d ib u jo  que 
desea.

C. L. A .— P uede su  jó v en  am igo env iar cuan tas  cha­

rad as  g u s te  s in  necesidad de suscrib irse . E n  cu an to  á  
las com posiciones, sen tim os no  poder com placerle p o r 
te n e r  y a  m uchas esperando tu rn o  para  p iib 'icarse.

M. de E .— Recibim os á  su  debido ti'u n p o  e! im p o rte  
de su  encargo, deseando que u tilice  nuestro s servicios 
siem pre  que lo  te n g a  por conven ien te .

A  las amables señoras que nos f  ivorecen enviándonos 
las soluciones de las charadas.— M uchas señoras se q u e ­
ja n  de que  su nom bre  no  aparezca en tre  l  is que las h au  
acertado, y  esto  consiste en  que no  se reciben en  tiem po  
o p o rtu n o . L es  rogam os p o r lo ta n to  que nos las en v íen  
lo  m ás p ro n tam en te  que les sea posib le .

A . G. de E .— E n  E l Correo  del 18 y  en los g ra b a ­
dos 24 y  25 h a b rá  V . hallado  y a  s in  duda el m odelo que 
des^a y  que yo  la recom iendo, p o r ser m u y  e legante  y  
d is tingu ido . S i no  le co rre  m ucha prisa , tam b ién  h a ­
lla rá  V. en  el pliego de d ibu jos del 2 de J u n io  próxim o 
unas g u irn a ld ita s  propias para b o rd a r ¡il pasado.

Violeta.—Con to d a  el a lm a qu isie ra  pod«T da rla  á V .  
u n  consej o trascenden ta l en  la  difícil situación  en que se 
encuen tra .

P o r  desgracia la  m u je r  casada no  tiene  o tra s  arm as 
p a ra  defenderse co n tra  tam aña  desv en tu ra , que las d e  la 
resignación y  el su frim ien to . P rocu re  V . ser an im osa y  
fu e rte , m ostrándose  t r is te  po r su  desvío, jiero s in  es­
p ia r  sus pasos, s in  re c u rrir  á  las recrim inaciones y  á  las 
q u fja s , q u e  á  voces enneg r cen é  inflam ;m  u n a  n ubeci- 
11a pasajera. S in  h u m illan te  so lic itud , sin  a  tanero  des­
vío, procure "V. recib irlo  siem pre  con agrado, y  que 
h a lle  su  casa agrcadable y  agradables cuan tos objetos le 
rodeen .

N o  recurra  V ., J)or D ios, a l ex trem o de algunas des­
graciadas m uj res q u e  in te n ta n  a tra e r  á  s in n a r id o  p o r  
m edio d e  los c tlo s , a rm a  pérfida de dos filos que án tes  
de.=garra su  cor;izon y  d estru y e  su  honra .

L a  m iij'T  prnpha que se conduce con digni<Iad, p ru ­
dencia y  nob leza , que  sabe conservar la  esiim  icion de 
su  m arido  y  la  estim ación  del m undo , puede v iv ir t r a n ­
q u ila , pues hallándose  m u y  por encim a de la m u jer en 
qu ien  aquel deposita  su  cariño, t.ir.le  ó tem prano  h a  d e  
vo lv er á  sus b razos am oroso y  a rrep en tid o .

P ero  quizás n o  sea e s ta  la  cansa de su d< sví'). E n  este  
caso, descienda V . con im parcialidad .al san tuario  de su  
conciencia, pa ra  exam inar cuál (s  el defi c to  de su carác­
te r  que le im pide am oldarse al suyo y  com batirlo  p ro n - 
tam -'iite .

F. G. y  F . — N ada m ás fácil que  hacer nn  cuadro de 
m alla  lisa: se em pieza por una  m alla  y  se va creciendo 
u n a  á  cada lado h asta  o b ten er el g rando r que se desea, 
volviendo entónces á  d is ra iu u ir d t l  m ism o m odo h asta  
te rm in a r con u n a  m alla  sola.

L o s  an u n c io s  se  rec ib en  
CQla A g en c ia  de P u b lic id a d  de A n to n io  E scam ez , 

T udescos, 3 5 , ANUNCIOS.
PRECIOS

A n u n c i o s . ....................... 2  fran c o s  lín e a .
R ec la m o s .............................P re c io s  co n v en c io n a les .
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 ̂ jUGTEINA L  COUDRAYi
, j  :  por las Geiearidajes mejjeales de París, para todas las necesiüades dal Tocador, s

”  T=>R,OID'CJO'T’O S  E S :P E r5T A .T .T a?^  . sT=>R,OID'CJOTOS 
S rn ííP ^  ■’e t,A C TE]N A . iJiin H t io i lo r .
: p ,i detACT INA a ra la b a rb a
- r i i í A / l .  L /iC TEIN A  para el c iM la . 
:5®SMET,G')a laL A C T E l .A  nsra a lisa r clcaWlio. 
-  de LA C TE.'N a para el íncaih'r.
•  LE TE de L A C T tIN A  la ra  nuliBllBia'r f l c a b  lln.

E S F E C I A . L E S  :
ESENCIA tia LACTEINA para el pañnelfl. — 
PULVOS y  AGUA D E M IF R IS C S  de LACTEINA =  

para m l)ri|rrer li. den tara. “
CREMA LACTEINA l.iinada rasa del cútls.
LACTE NINA para [iLiaiia a r  el cü ia. ■ „
FI.OHdeARIlÜZde LiCTIIKApara hlju iU fcireU filis. S

IV.ENDEN en la Fábrica : p a r í s , IS , r u é  d ’E n g h ie n  13. P A R I s i
01111..°.' '^“' ' 'Tía. ¡pales Perliinj' ta s .  B fi'in riña v M iiq ’ie'-fls de E 'it '-avam las A m .T 'C a s . 5

Y BRAZOS ARTIFICLVLES.

Nuevos modrtlüs con nuevo punto de 
apoyo, de goma eláslica. BKAüüE- 
RÜS: nuevo modelo tiri vilegiado, ¡tue 
I educe las kemia'i más rebeldes. Pul- 
oerizadoriníiauterino, é inyectador sin 
metal, modelo «leposiladu, etc.

DE

i P E R F U M E R I A

I '  MEDALLA DE ORO. PARIS, 1877.

Enviofrancode poríede todos ¡os dibujas.

BILHAUT, ortopedista con privi" 
legio, antiguo cuiitianiar'stre de la 
casa Cnarríere, 16, ruc Mandar, Paris

i V I a < Í T * i d . .
Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte

y provincias.
acre litada perrumoriu os dmide deben comprarse todos los i 
I’ rlumc:/!» tina e.vlraiijora, para asegurarse Jo la bmiJuil y 

^ly'iinia i ue los niisiiius.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
— Diez y ocho medallas de premio
A R E 3  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L P I A  

. ClliHiOL.ArES, C.4FÉS, TES Y üi)MUU.\ES
‘=aúe Mayor, 18 y 2ü. Sucursal: calle de la Mon-

MÁQUniAS PARA BORDAR
3 2 . E S P O Z  Y  M IN A  3 4 .
Con oIi,¡ do (le dar á c<>nocor los {.ri- 

murrs <fU'* pueden liacersti c>»n eslas 
maquinas, se Jan un riit-spjrapi ueba.

M ú D A ^
EXPOSICION DE VESTIDOS

MANTELETAS Y SOMBREROS.
Se remil' n á Piovinrias los pe-li- 

lios que Si! Iiugan, por escosivu que 
sea su co'lc.

Ih O. P kííalver . 
G A RM BN , 3 8 , en tre su e lo ,

M A .O J . l I U  .

i N ü i t l D S
fundada en IS74

D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O

ANTONIO ESCAMEZ
Es ¡n pr/me-a y la jné? importante 

Agbncu ür publicidad csLihlocída en 
España 'jne recibo anunciu'*', comuni­
cados y Süscridoiics para todos lns pc- 
róJicos y pub'icaciones de Madrid, 
la" provincias, e.xlranjero y Ullr.imar, 
propoicioiiandoolr'ts medios ilc anun­
ciar con v^nlaji en sus precios para 
los amincianlcs.cn razón á los co'itra­
tos especiales y pagos á los periódi­
cos, los queon el iiliimo uño, según 
dalos que publicó la prensa, ascendie­
ron á

US s illo s  DE R E I U S  P R Ó X I S A H E S T K

habiendo salisfecho sólo á La Corres­

pondencia. El Imparcial y El Globo por 
unos GüO.OOO reale*.

Todos los pt-rió Ileos más importan­
tes de Eqi:iña, como El Inparcial y 
otros, hicieron granóos elogios de la 
fuiidjciofi de esta Agií.scia jior crcer- 
la utn a los inlerescs del eumercio, el 

I queon su nmyor p,irlo, tanto do Espa- 
iT.i como ílel exlnnj ro, .iimrician poj 
conducto (le esla casa, no sólo por la 
vontaj.-i de sus precios, smo porque es 
de más comodi la'l para el ntiiinciaiile 
cnleiidersí .«docmi im.i A.’onci.i que 
ademas, dánd de garíiniús, no verifil 
ca sus cobros h.ísta después de publi­
cados ios anuncios.

La casa cuenta con una imprenta 
coi'píela, surtida d ! olc.mnies tipos, 
que ofrece los trabajos mas delicado» 
i  precios ('Coiióni eos.

Independiente dti la S eccio.’í  de  p u ­
blicidad , la casa se ocupa de

T Ü D A C U S E P E C O m ^ ! O i i E S Y E S C . \ I l C O S

y su envío .á cuabrnier punto me se le 
indique, de la r-prcstsiitacion ju ge­
neral y de t'xla cl.nse d.' a'iiulos.

Escribir con sellos parala contes­
tación.

T u d esco s , 3 3 , M a J rid .

1

Ayuntamiento de Madrid
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r a ; goza de m uchíeim o favor. E s tá  sencillament/ 

adornado con la  flor de m o d a , la  m im osa. L

S o m brero s  d e  v e r a n o .

Sombre­
ro elegante, 
para seño­
ra de 30 á 

40 años. 
—  E s  de 

paja  de 
fan tasía  
b lanco

«opa, aunque alta , es ch a ta  y  cuadrada. Paa 
elevada re llena  de flores.

■ ikü 11, I liil-i.niuiun

con copa 
elp lana y  .

bo rde
adornado
de u n  do­
b le  fru n ­
cido de ra' 
so  azul,
bieses y  

lazos azu- 
P lu -les

85. Fleco anudado.

m as azu­
les vo l­

viéndose 
graciosa­

m en te  so­
b re  el cos­
tado . E s te  som brero  puede llevarse para 
v is ita s  de e tique ta .

Sombrero para señora jóven. —  É s te  
som brero  cerrado es de paja de I ta lia  con 
copa p lana, como se hacen casi todos 
este año  y  bavolet ab ie rto  y 
redondeado por d e tra s . E l 
adorno , sencillo, fresco y  lige­
ro , consiste  en  u n a  g u irn a ld a  
de rosas m ezclada con encaje 
b re tó n , cuyo pié form a un  
e sca ro lad o . L os troncos de 
las flores se ven  perfecta­
m ente.

Sombrero Susana para se­
ñorita.— E s de paja n eg ra  sen ­
cillam ente  a io rtiad o  con u n a  
volum inosa escarapela de raso

1

ñ
2a. Fleco con cenefa bordada.

C ada d ía  ad 
qu iere  mayoi 
increm en to  Ij 
Sociedad de 

amigos de loi 
letras para  íji 
fomento de /¡ji ¡I 
buenas lectu- ' 

ras, que  tan 
beneficioso pa. 
peí rfpresents 
en  e s ta  épocjí 
en  que abuQ.i 
dan  p o r  todtu 
p a rte s  los li­
bros pernicio 

s o s , siendo 
m uchas las 

personas que 
acuden á  ins­
crib irse.

H ó aqu í cé  J 
m o  h a  queda-^ 
do constituida 
su  J u n ta  de

señoras, á  cuyo cargo se ha lla  la  Biblioteca.
P residenta  g e n er a l .—  Sra. Condesa 

de C arle t.
V ic e -pr e sid e n ta s .— S ras . D oña P au li­

n a  C abrero  de A hum ada  y 
D oña F a u s tin a  Saez de Mel­
ga r.

Secretarias.

21. Fleco á grandes picoa

: lyi

S rta . Do­
ñ a  M aría  de A ngu íz , soñoras 
D o ñ a  Á ngela C ra s s i , ^ o ñ a  
E o?a T heodor de Ochoa 
D o ñ a  C aro lina Gilly.

V ocales. —  S rta . Doña 
C árm en  Sánchez, ,Sras. Doña 
A m alia W am baesen  de Me- 
diero y  D oña A u ro ra  Figue 
ro a  de G uerrero . 

B ib l io t e c a r u s  . —  Señori-

m

Sm

88. Almoliadon 6 respaldo de sillón. (Véase el aún- 84.)

S9. Corbata con encaje.

cereza y  encaje blanco. 
B ridas anudarlas sobre 
el co stad o : lindo fichú 
de encaje blanco cerra ­
do en el pecho con un 
g ru p o  de rns-as.

Sombrero sencillo pa­

so. Corbata de cinta y encaje.

't  -

m m

tas D oña G lo ria  Melgar, 
D oña F rancisca  Rom ero J 
D oña P u raG o rd o n y P re n - 
d e rg a s t.

r a  V i a j e ,  excursiones
campestres, etc.— P uede 31. Vestido con cuerpo-blusa. 33- Veetido con chaqueta.

(Véase el ndm. 38.)

I »

acom pañar un  vertido  
de c re tona  ó de ]dqué, 
y  es de p g a  gris 
adorna<la con u n a  
gu irna lda  de espigas 
y  h ierbas de los 
cam pos ei^maltadas 
de m a rg a iita s  y  
en trelazadas con 
u n a  c in ta  rosa.
P uede  llevarse con 
b rid a s  ó s in  ellas: 
es decir, que  las b r i­
das que d<‘sci<nden 
de u n  lazo puesto  a tra s  
pueden rodear la m oña ó 
b.ajar á  anudaise  dtb¿ijo de la  b;irba según

se qu iera .
'  Somlyrero

B abiole . — 
T ien eu n afo r- 
m a algo a tre ­
v ida  y  sólo 
puede llevar­
lo u n a  m u je r 
jó v en  y  e íe -

V
:.«v_

S4 i  37. Faldas interiorei.

X  X .

38. Pafiuelo 
con encaje.

X X .,, X X X X X X X X X X X X  X X X X, X X 
J '

SXNXX X

L a  preciosa Serenata  de 
la  F a n ta sía  M orisca del jó ­
ven  y aplaudido maestro 
S r . C hapí, que ta n  extraor­
d inario  éx ito  lia obtenido 

en  los ú ltim os con­
ciertos del maestro 
B re tó n , h a  sido pu­

blicada p o r el co­
nocido ed ito r se­
ñ o r  Z o z a y a , y 

pu esta  á  la  ven ta  en 
su  acreditado esta­
b lecim iento  de la 
C arrera  de S an  Je ­
rón im o , núm . 34.

\Jn/ X

a

! c y -  y -
s _UXl.1

d f c

cz-c , ■ ' í  - 'x S 'c

e, X \ ! 0 ! , í - , 4

Guia práctica para conservar y 
■recobrar la salud, 6 tratado com' 
pleto de medicina y farmacia do­
mésti­

cas, al alcance de 
todo el mundo,

39- Pañuelo 
bordado. 
(Véase el 
núm-16.)

uante. S in

X > > X X >
0 0 0 0

XN
i-.í

xx>c X X X X X
■' ' o í

2. Croquis para la túnica núm. 31. em bargo ______________________ 40. Cenefa sin rev« ni derecho para toallas _______
Las Sras. Suscritoras á la 1.' Edición recibirán él FlCílIRlN ILUBI1NADO 1.361.~

p o r  el D r. E .  
V oU et.— Se 
v e n d e á  16 

reales en  la 
lib re ría  de 
San  M a r­
tin , P u e rta  
del Sol, G. 41. Cráquís para una 

túnica de moda

N ü

boda.- 
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la lisa. 
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nos
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bail
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de
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coL
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/■: i,bjr-f/ropi^jario. Garlos Grassi. Tip. de &• £fl1ar&da. Doctor Fouiquet, 7. A dm inistración: U outeia ., i l ,  Aladriá.Ayuntamiento de Madrid




